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LA TARJETA POSTAL ESPAÑOLA

La tarjeta postal nace como una modalidad del correo. La oportunidad de reducir
el coste del franqueo para quienes querían enviar breves mensajes comerciales
que no demandaban la reserva del secreto de la comunicación determinó que en

1869 aparecieran en Austria las primeras tarjetas postales. Eran pequeñas cartulinas que
llevaban impreso el franqueo en su anverso, reservando su otra cara, denominada rever-
so, para el mensaje.

La idea de la introducción de la tarjeta postal se atribuye a Heinrich Von Stephan y a
Enmanuel Hermann. Con ocasión de la conferencia postal de Karlsruhe, el alto funcio-
nario del correo austríaco Von Stephan publicó un informe en el que proponía la adop-
ción de hojas postales, expedidas en talonario, para comunicaciones no reservadas. Esta
idea no cuajó hasta que el de 2 de julio de 1869 Enmanuel Hermann, profesor de Eco-
nomía Nacional de la Academia militar de Wiener Neustadt, escribió un artículo para el
periódico austríaco Neue Freie Presse, titulado Nuevo medio de correspondencia postal,
sobre las importantes ventajas que supondría para el Tesoro Público la introducción de
la tarjeta postal. El mensaje de la tarjeta no debía tener más de veinte palabras, inclu-
yendo la firma y dirección. El coste del franqueo sería de dos Kreuzer que equivalía a
dos céntimos del florín, la moneda austríaca hasta 18921.

El 25 de septiembre de 1869 se publicó en el Boletín de las Leyes del Imperio el decre-
to del Ministro de Comercio austríaco creando la tarjeta postal que fue puesta en circu-
lación en octubre de ese año. Inmediatamente después de que el Imperio Austrohúngaro
editara estas tarjetas postales en 1869 otros paises como Alemania, Suiza e Inglaterra las
introdujeron al año siguiente en su sistema de correos.

En España, en 1871 el Ministerio de la Gobernación transmitió al de Hacienda por
medio de Real Orden la urgencia de que por este Ministerio se adoptaran las necesarias
disposiciones para que la Fábrica Nacional del Sello procediera a la confección de tar-
jetas postales que empezarían a usarse el 1 de julio de ese año. No obstante esta previ-

1Sobre el origen de la tarjeta postal,
ver: Las tarjetas postales en España,
por el Ilmo. Sr. D. Francisco
CARRERAS Y CANDI, Barcelona,
imprenta de Francisco Altés, Ánge-
les 22 y 24, MCMIII y RIEGO, Ber-
nardo,  ALONSO LAZA, Manuel,
GONZÁLEZ RIANCHO, Gabriel y
TORCIDA, José Antonio: Santan-
der en la tarjeta postal ilustrada
(1897-1941), Fundación Marcelino
Botín, Santander, 1997. Asimismo,
Enciclopedia Universal Ilustrada.
Espasa Calpe. Tomo LIX, voz “Tar-
jeta postal”.
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sión, no fue hasta 1873 cuando se imprimió la primera tarjeta postal española por la
Fábrica Nacional de Moneda y Timbre. El grabado, en litografía azul y negra, fue reali-
zado por Joaquín Pi y Margall. El valor de esta tarjeta era de 5 céntimos de peseta y cir-
culó hasta el 31 de diciembre de 1875 (Fig. 1).

Entre 1871 y 1873 se imprimieron tarjetas postales por particulares, destacando las edi-
tadas por el Doctor Thebussem en Cádiz en mayo de 1873. El Ministerio de la Gober-
nación prohibió a partir del 1 de diciembre de ese año la transmisión por correo de las
tarjetas postales producidas por la industria privada. Carreras Candi catalogó en 1903
hasta 25 tarjetas postales editadas por particulares entre 1871 y 18732.

Estas tarjetas postales oficiales o del Estado que se caracterizaban por tener el sello
impreso en la misma cartulina, se denominan “enteros postales” y están vinculados
directamente al coleccionismo filatélico. Por haber sido editados por el Estado se cono-
cen todas las emisiones realizadas, facilitándose, en alguna medida, su inventario y cata-
logación.

No tardaron estas primeras tarjetas postales en adornarse con ilustraciones. Fue con
motivo de la guerra franco-prusiana cuando se incorporaron a los enteros postales ofi-
ciales franceses y alemanes las primeras ilustraciones. El librero francés León Besnar-
deau estampó en 1870 los símbolos del cuerpo militar y del escudo de Bretaña en un

2Sobre el proceso de introducción
de la tarjeta postal en España ver el
estudio de Angel LAIZ: “La Histo-
ria Postal y las Tarjetas Postales. La
procelosa historia de la introduc-
ción de las tarjetas postales oficia-
les y particulares en España” en
CARRASCO MARQUÉS, Martín:
Las tarjetas postales ilustradas de
España circuladas en el siglo XIX,
Edifil, S.A., 2004.

Fig. 1. Primera Tarjeta postal oficial o "entero postal" impreso en España. Fue enviado desde
Zaragoza el día 28 de abril de 1874 y llegó a su destino, a Barcelona, el día 7 de mayo de ese año.
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entero postal con la leyenda Guerre de 1870. Camp de Conlie. Armee de Bretagne. El
alemán A. Schwartz imprimió en una tarjeta oficial un artillero cargando un cañón3.
Otros atribuyen al artista alemán F. Borich ser el precursor de la tarjeta postal ilustrada,
quien reprodujo sus dibujos en postales que fueron puestas a la venta en 1872.

El desarrollo de la postal ilustrada se produjo en centro europa en los años ochenta del
siglo XIX, impulsado por la celebración de las Exposiciones Internacionales que se inau-
guraron en esa década, especialmente la Universal de París de 1889, cuyas imágenes,
normalmente dibujadas, se reprodujeron en tarjeta postal (Fig. 2). En 1899 tuvo lugar en
Niza la Primera Gran Exposición de Tarjetas Postales Ilustradas de todos los paises y
naciones.

La tarjeta postal ilustrada no lleva, a diferencia del entero postal, el sello impreso.
Desde noviembre de 1873 hasta 1887 estuvo prohibida en España la emisión de tarje-
tas postales por particulares. La Dirección General de Correos autorizó por Circular de
31 de diciembre de 1886 la emisión de estas tarjetas siempre que su tamaño no exce-
diera de 14 cm. de largo por 9 cm de ancho y estuvieran tiradas en cartulinas de buena
calidad para que fueran fácilmente manipuladas en las oficinas de Correos. En el anver-
so no se permitía más indicación manuscrita que el nombre y la dirección del destina-
tario, pero el remitente podía consignar su nombre o señas por medio de sello o mem-
brete o por cualquier procedimiento tipográfico. Debería llevar en el ángulo superior
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3BAUDET, Annie y Francoise: L’Enci-
clopedie Internationale de la Carte Pos-
tale Illustre, 1º Volumen, 1978, p. 7 y
GARÓFANO SÁNCHEZ, Rafael; Re-
cuerdo de Cádiz. Historia social de las
tarjetas postales (1897-1925), Quórum
libros editores.

Fig. 2. Tarjeta postal editada en conmemoración de la Exposición Universal de París de 1889. Fue enviada
desde la propia Tour Eiffel el día 24 de octubre de 1889, casi tres años antes de que se imprimiera en España
la primera tarjeta postal ilustrada.
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derecho del anverso sellos de correos por el valor marcado por las entonces vigentes
tarifas internacionales.

Al amparo de esta normativa comenzaron a editarse en España las denominadas tarje-
tas postales privadas de carácter comercial, inspiradas en el entero postal oficial, que
normalmente incluía impreso en el anverso el membrete y la dirección del remitente.
Alguna de estas postales reproducían junto al membrete del comerciante o la industria
que encargaban su edición una ilustración impresa por procedimientos litográficos. 

Con la aparición en España de las primeras tarjetas postales ilustradas se denomina
anverso la cara de la cartulina que lleva impresa la imagen o el dibujo. En el comienzo
del pasado siglo Carreras Candi calificaba la correspondencia por tarjeta postal ilustrada
de mínimo de comunicación escrita: el que la utiliza, cuando no es por miras de colec-
cionista, suele aprovecharla, en la mayor parte de las veces, para salir del apurado
compromiso de tener que escribirle a quien poco o nada quiere decir4.

El reverso de la tarjeta postal ilustrada se destinaba al franqueo y a la dirección. Estos
reversos eran muy similares a los anversos de los enteros postales, incluyendo la frase
En este lado se escribe solamente la dirección.

Podemos clasificar las tarjetas postales ilustradas españolas en diversos períodos en
función de la fecha en que fueron editadas: 

1.- 1890 a 1896. Son escasísimas las tarjetas postales que se conocen de este período.
Pueden considerarse como los incunables de la tarjeta postal. Francisco Carreras y Candi
afirmaba en 1903 conocer dos fototipias de Granada, tiradas en Alemania en el año
1890, en número de dos mil ejemplares, las cuales no se pusieron a la venta5. No obs-
tante, hasta la fecha sólo conocemos dos ejemplares de tarjetas postales circuladas en
1892, lo que nos confirma que posiblemente sea este el primer año en el que se impri-
mieron tarjetas con vistas de ciudades españolas. Martín Carrasco en la reciente obra Las
tarjetas postales ilustradas de España circuladas en el siglo XIX, recoge y analiza todas
las postales editadas en este período y conocidas hasta la fecha.

La tarjeta postal más antigua de España fue impresa por la Casa Hauser y Menet y es
una composición fotográfica que, bajo el título “Recuerdo de Madrid”, reproduce cuatro
vistas de la ciudad; circuló de Madrid a Barcelona el día 21 de octubre de 1892. Se cono-
ce otro ejemplar, enviado de Madrid a Pisa el 1 de noviembre de 1892. La suiza “A. The-
llung Zurich” imprimió en litografía una tarjeta postal para el Hotel Santa Catalina de
Las Palmas, que posiblemente fue también editada en 1892. Aunque el ejemplar más
antiguo que conocemos fue enviado el 30 de marzo de 18936.

4CARRERAS Y CANDI, op. cit., p. 61.
5CARRERAS Y CANDI, op. cit., p. 60.
6Carlos TEIXIDOR, en su obra La
tarjeta postal en España, Espasa
Calpe, Madrid, 1999, dice conocer
un ejemplar de la postal del Hotel
Santa Catalina matasellado en
diciembre de 1892, aunque parece
que la tarjeta ha desaparecido.
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La casa editorial Hauser y Menet editó, además de la tarjeta postal citada, otra similar
titulada “Recuerdo de Barcelona” (Fig. 3). En el mismo sentido, el editor bilbaíno Lan-
daburu Hermanas comercializó una tarjeta postal impresa en 1893 en los talleres de Hau-
ser y Menet titulada “Recuerdo de Bilbao”. Existen varios ejemplares de Valencia mata-
sellados en 1894 bajo el título “Privilegio exclusivo”, de editor anónimo. En 1895
también se editaron en fototipia impresa en negro dos postales bajo la denominación
genérica de “Saludos de Las Palmas” que reproducían vistas de la Catedral y del Hotel
Santa Catalina. En ese mismo año circuló una postal de San Sebastián que reproduce
cuatro vistas dibujadas de la ciudad.

Hacia finales de 1896 la empresa Hauser y Menet realizó una serie de postales sin
numerar y con dimensiones superiores a las normales, que se puede considerar la pre-
cursora de la serie general que esta casa editorial inició en 1897. Están impresas en foto-
tipia en negro y reproducen principalmente vistas de Madrid, Barcelona, Bilbao y algu-
nas ciudades andaluzas. Corresponden también a este período las tarjetas que a modo de
gruss aus se imprimieron, por editores alemanes bajo la denominación genérica de
“Recuerdo de”. Se trataba de postales de estampación litográfica que mostraban varias
viñetas con vistas de la ciudad. En este sentido, German Schulze imprimió varias vistas
dibujadas de Barcelona y Montserrat; Seyfert & Tranck imprimió una vista de Madrid.
En 1896 el editor francés Neurdein Frêres, bajo la denominación ND Phot. publicó algu-
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Fig. 3. Recuerdo de Barcelona. Tarjeta postal de tipo gruss aus editada e impresa por Hauser y Menet en
1894 para Hermenegildo Prats de Barcelona.
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nas tarjetas sobre San Sebastián que fueron las precursoras directas de las series nume-
radas que sobre esa ciudad y otras de Guipúzcoa imprimió esta editora francesa. 

2.- 1897 a 19007. La casa Editorial Hauser y Menet comienza en 1897 a imprimir la
denominada “serie general”. Durante ese período editó 690 tarjetas postales (numeradas
del 1 al 690) que reproducían vistas de ciudades (Fig. 4), dibujos de ilustradores de la
revista Blanco y Negro, temas taurinos o pinturas de la colección del Museo del Prado.
También editó Hauser una serie de quince postales en cromolitografía que son las prime-
ras tarjetas que estampan vistas de ciudades españolas por ese procedimiento. Las posta-
les impresas por Hauser y Menet durante este período tienen cuatro reversos diferentes8.

La librería madrileña Romo y Füssel editó tarjetas postales impresas por Hauser y
Menet con las mismas imágenes que las de la serie general de esta editorial. Landaburu
Hermanas comercializó cuarenta tarjetas con vistas principalmente de la ciudad de Bilbao
que también fueron impresas por Hauser y Menet formando parte de su serie general.
Otros editores españoles y alemanes comercializaron tarjetas postales impresas en fototi-
pia o en litografía. Destacan, entre ellos, Hans Wilhelm, José Battaglia, el editor suizo
Künzli Freres, que bajo el título Recuerdo de, imprimió postales con vistas dibujadas de
Madrid, Barcelona, Las Palmas y otras ciudades españolas. Durante ese período también
imprimieron postales en Barcelona López Editor y Litografía M. Pujadas. 

7Para este período, igual que para el
anterior, ver la citada obra de Martín
CARRASCO: Las tarjetas postales
ilustradas de España circuladas en
el siglo XIX.
8CARRASCO MARQUÉS, Martín:
Catálogo de las primeras tarjetas
postales en España impresas por
Hauser y Menet. 1892-1905, Casa
postal, 1992.

Fig. 4. Zaragoza, La Lonja. Hauser y Menet, núm. 134. Enviada desde Zaragoza a París el 5 de julio de 1899.
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El alemán Pablo Dümmatzen editó en Málaga una colección de tarjetas, impresas en
litografía, que reproducen dibujos en color de distintas ciudades españolas con la leyen-
da Para mirar al transparente. En Granada destaca la editorial del fotógrafo José
Gómez. En las Islas Canarias publicaron tarjetas postales las editoriales Bazar Alemán,
Lorenzo y Franchy, la librería internacional A. Gerber, los editores Rudolf Schimron y
Albert Aust. de Hamburgo, así como la Litografía Romero, de Tenerife. El editor alemán
Hugo Knobloch bajo la denominación Saludos de Orotava imprimió una serie de tarje-
tas tipo gruss sobre esta ciudad. En Cataluña destacan las postales del editor Amadeo
Mauri, de Gerona, que reprodujo las primeras vistas de esta ciudad y de algunos pueblos
de su provincia. La compañía parisina Neurdein Frères editó bajo la denominación ND
Phot una serie de postales que reproducían principalmente vistas de San Sebastián y
Fuenterrabía, así como tipos vascos y guipuzcoanos.

La editorial madrileña Policarpio Sanz Calleja imprimió vistas de Madrid bajo la deno-
minación de “Recuerdo de” y posiblemente fue también el impresor de otros recuerdos de
ciudades españolas en formato similar al de Recuerdo de Madrid, aunque sin referencia
al editor. Destacaron también la Editorial Malagueña, con una serie de ochenta postales,
Eugenio Krapf en Vigo, la Librería Calón de Salamanca que editó veinte postales sobre
vistas de esa ciudad o la valenciana Ramón Ortega.

Por último, debe hacerse una mención especial a la litografía Hermenegildo Miralles de
Barcelona que editó una serie de cincuenta tarjetas postales que reproducían los escudos
de todas las provincias españolas realizados por el ilustrador José Triado, que fue muy
elogiada en la época. 

La mayoría de estas tarjetas se enviaban por turistas extranjeros a sus respectivas ciuda-
des o pueblos de origen, por lo que es difícil encontrarlas circuladas en este período. Todas
ellas se franqueaban con el sello denominado el Pelón, que reproducía la imagen de Alfon-
so XIII niño.

El reglamento del servicio de correos, entonces vigente, que se aprobó por Real Decre-
to de 7 de junio de 1898, fijaba en su artículo 24 las dimensiones máximas de las tarje-
tas elaboradas por la industria privada en 14 cm. de longitud por 9 cm. de anchura. Nos
inclinamos, por tanto, a pensar que las tarjetas postales de dimensiones algo superiores
a las señaladas, se editaron con anterioridad al verano de 1898.

3.- 1901 a 1905. Por el volumen de las tarjetas postales editadas y por su calidad pode-
mos denominar a este período, coincidiendo con Carlos Teixidor, la edad de oro de la tar-
jeta postal9. A partir de los primeros años del pasado siglo la edición de postales alcan-
zó un volumen tan considerable que superó a la producción de los sellos de correos. El
desarrollo de la tarjeta postal como medio de correspondencia fomentó el intercambio de
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9TEIXIDOR, op. cit.
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estas pequeñas cartulinas entre nacionales y extranjeros. Nació así el coleccionismo de
la tarjeta postal ilustrada, con un coste por ejemplar, en la mayoría de los casos, más
barato que el sello de correos. En este sentido, es frecuente encontrar en las tarjetas pos-
tales circuladas de los primeros años del siglo pasado textos que se refieren al intercam-
bio de postales entre cartófilos de distintos paises.

La tarjeta postal ilustrada pasó de ser un medio de comunicación postal a un vehículo
cultural que permitía dar a conocer ciudades, pueblos, paisajes y costumbres. En Espa-
ña, a partir de 1900 empezó a difundirse el coleccionismo de tarjetas postales, crecien-
do su envío de forma geométrica. El atractivo y el bajo coste de estas tarjetas contribu-
yó a que se pusiera de moda el coleccionismo de postales. Durante los primeros años de
siglo aparecieron también revistas especializadas sobre la tarjeta postal. La primera de
estas revistas, publicada en Barcelona, fue el Boletín de la tarjeta postal ilustrada. Nace
también en esta ciudad la primera asociación de coleccionistas de tarjetas postales deno-
minada Sociedad Cartófila Española “Hispania” que publicó la revista España Cartó-
fila. También se publicó en Madrid la revista El coleccionista de tarjetas postales10.

La casa Hauser y Menet completó en 1905 su serie general, que finalizaba con el
número 2.078 según la catalogación realizada por Martín Carrasco. Siguió siendo esta
casa editorial, al igual que en el período anterior, el impresor más prolífico de tarjetas
postales con vistas de casi todas las ciudades españolas. La fototipia Lacoste, sucesor de
J. Laurent, imprimió, bajo esta última denominación, una serie de postales de ciudades

10GONZÁLEZ RIANCHO, Gabriel
y TORCIDA, José Antonio: El colec-
cionismo de la tarjeta postal en San-
tander en la tarjeta postal ilustrada.
op. cit. VILLARONGA, Marcos: La
cartofilia española a principios de
siglo en Revista cartófila nº 5.6,
diciembre, 1986. Fig. 5. Zaragoza, Calle de la Independencia. Photoglob Zurich (P.Z.) núm. 10181, 1903.
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de España de gran calidad, así como sobre pinturas realizadas tanto por pintores enton-
ces contemporáneos como por los clásicos españoles.

El editor catalán Amadeo Mauri reprodujo vistas de la mayoría de las ciudades y pue-
blos de Cataluña. Destacaron durante ese período las tarjetas postales impresas en color
por la alemana “Purger & Co” que, en muchos casos, fueron editadas por librerías loca-
les para reproducir vistas de sus ciudades. El editor suizo Photoglob Zürich (P.Z.) comer-
cializó tarjetas postales de ciudades españolas con número de serie 10.000 en fototipia
en negro (Fig. 5) y con número de la serie 7.000 para las tarjetas impresas en color, de
menor tirada que la serie anterior.

La editorial alemana Römmler & Jonas, que comenzó en 1899 a editar postales de San
Sebastián, continuó en este período con tarjetas que reproducían pueblos y ciudades del
País Vasco, así como de otras ciudades españolas. Stengel & Co. imprimió postales que
reproducían principalmente vistas de Sevilla y otras ciudades andaluzas. Dr. Trenkler Co.,
ubicada en Leipzig, comercializó postales de Barcelona y Andalucía. J. Truyol empezó a
editar sus postales sobre Mallorca. Por último, encontramos también series editadas por
librerías o papelerías que nos muestran vistas de aquellas ciudades donde radicaban esos
negocios. 

Aunque estos editores se centraron principalmente en la impresión de postales con vistas
de ciudades o pueblos, durante ese período se imprimieron cartulinas con dibujos realiza-
dos por ilustradores españoles. También se empezaron a comercializar las llamadas posta-
les románticas con imágenes de atractivas señoras para el gusto de la época o escenas de
enamorados; estas postales fueron normalmente editadas e impresas en el extranjero.

4.- 1906 a 1918. Este período se caracteriza porque las tarjetas postales tenían dividi-
do su reverso, reservando una parte del mismo para la dirección y otra para la corres-
pondencia o texto. El anverso de la tarjeta se dedicaba, por tanto, íntegramente a la ilus-
tración o la imagen que pasó normalmente a ocupar todo su espacio. En este sentido, el
Real Decreto de 7 de diciembre de 1905, que modificó el artículo 20 del Reglamento del
Servicio de Correos de 1898 en lo relativo a las tarjetas postales ilustradas, señalaba que
los remitentes de tarjetas postales ilustradas para el interior del reino podrán utilizar
para su comunicación con los destinatarios la mitad izquierda del anverso, reservando
la derecha para la dirección, franqueo y sellos de servicio.

Durante los primeros años de este período se siguieron imprimiendo multitud de tarje-
tas postales que reproducían nuevas vistas de ciudades y pueblos de España. El editor
catalán Angel Toldrá Viazo (ATV) amplió hasta 4.500 su serie general que había comen-
zado en 1905. Esta colección reproduce prácticamente todos los pueblos y ciudades de
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Cataluña y algunas de Mallorca. La también fototipia catalana Thomas, fundada por el
fotógrafo José Thomas Bigas, editó tarjetas postales de distintas ciudades españolas. De
su producción hay que destacar su serie general sobre toda España que diferenciaba las
tarjetas por su número de cliché en el anverso de las mismas.

Muy prolífica fue también en esa época la fototipia madrileña Castañeira y Alvarez que
realizó una serie general sobre diferentes ciudades de España, numerada y con la leyen-
da CyA. Unos años después, esta editorial se asoció con Levenfeld, girando bajo el nom-
bre comercial Castañeira, Alvarez y Levenfeld. Otros editores que comercializaron tar-
jetas con vistas de ciudades españolas fueron el alemán V.B. Cumbo (Fig. 6) y las
editoriales catalanas Madriguera y Samsot y Missé, Hnos.

Destacó también en España el editor francés Leví Fils Et Cie, que bajo las iniciales del
fotógrafo francés Lucien Leví (LL), comercializó postales de ciudades españolas, espe-
cialmente del País Vasco y de Madrid. Durante este período siguieron editando postales
la casa Hauser y Menet, aunque de peor calidad que las de su serie general, y la fototi-
pia Lacoste que en 1916 se transformó en J. Roig.

Al comienzo de la Primera Guerra Mundial empezó a descender en toda Europa y en
España la edición de tarjetas postales, y su interés por coleccionarlas, que se había con-
vertido en uno de los sport de moda de la primera década del pasado siglo.

Fig. 6. Zaragoza, Entrada por el Puente del Pilar. V. B. Cumbo. Serie 849, núm. 32, 1907.
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5.- 1918 a 1936. Es de destacar en este período la aparición de postales editadas en
papel fotográfico que contrastaban con las realizadas también en esta época en fototipia
en sepia o azul de peor calidad y que en ocasiones reproducían la imagen que previa-
mente había sido ya impresa en papel fotográfico.

El fotógrafo catalán Luciano Roisin editó series numeradas de tarjetas de muchas ciu-
dades españolas, destacando por su calidad las reproducidas en papel fotográfico o en
fototipia en negro (Fig. 7).

Otros editores que merecen mencionarse por haber impreso tarjetas postales en papel
fotográfico son la madrileña Heliotipia Artística Española (HAE) y Ediciones Unique,
con series de postales sobre distintas ciudades españolas. Unique numeró sus postales
fotográficas de forma correlativa para todas las ciudades españolas creando una serie
general que reproducía vistas realizadas normalmente por fotógrafos locales. Fue muy
activa en los años veinte la editorial madrileña Grafos que editó multitud de postales
impresas en fototipia azul o negro, algunas numeradas y otras sin numerar.

La editorial Cayón imprimió una colección de postales sobre ciudades españolas que
se caracterizaba porque en el anverso de las mismas además de la imagen contenían un
texto explicativo de la misma realizado por el escritor Pedro de Répide. 
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Fig. 7. Zaragoza, Paseo María Agustín. Luciano Roisin, 1925.
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Por último, debemos mencionar las postales editadas a principios de los años treinta
por el fotógrafo Carlos López Alberty, bajo el título de Colección Loty, en papel foto-
gráfico y numeradas en el reverso. Esta colección abarcó varias ciudades españolas.

6.- 1936 a 1939. Este período, que hemos hecho coincidir con el de la Guerra Civil
Española, se caracterizó por la edición de postales de propaganda política y militar11. En
la zona republicana los sindicatos y partidos políticos editaron sus propias tarjetas posta-
les. Las instituciones oficiales como el Comisariado de Propaganda de la Generalitat de
Cataluña o la Junta de Defensa de Madrid imprimieron y editaron también tarjetas posta-
les. Muchas de estas tarjetas de propaganda tenían la denominación genérica de Tarjeta
postal de campaña y se imprimían con la finalidad de difundirlas gratuitamente entre los
combatientes. La tarjeta postal republicana reproducía la mayoría de las veces dibujos o
fotografías que ilustraban consignas elaboradas por los departamentos de propaganda de
los partidos, sindicatos e instituciones; también tenían como finalidad la exaltación de los
líderes o figuras más relevantes de la contienda como Durruti o el General Miaja.

Las tarjetas de la zona nacional tuvieron al principio de la guerra menor difusión que
las republicanas que contaban con los talleres de artes gráficas más importantes de Espa-
ña ubicados en Madrid, Barcelona y Valencia. Las tarjetas comenzaron a imprimirse y
editarse en Zaragoza, Vigo, Tolosa y más tarde Bilbao. Esta tarjetas postales se centra-
ron en la difusión y exaltación de la figura de Franco. También se dedicaron series de
tarjetas postales a la Falange, los Requetés o al Ejército y a difundir imágenes religiosas.

11Sobre la tarjeta postal en la Guerra
Civil: ver MARTÍ MORALES,
Ricardo Les tarjetes postals de la
Guerra Civil. 1936-1939. Editorial
Miguel A. Salvatella, S.A. Barcelo-
na 2000. Fig. 8. Zaragoza, Puente de Piedra y Catedral de La Seo, García Garrabella, 1946. 
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Terminada la Guerra Civil, siguieron circulando en España postales patrióticas de la
zona nacional, así como postales que fueron impresas en los años veinte y treinta.

A mediados de los años cuarenta comienzan a imprimirse postales fotográficas en blan-
co y negro, llamadas coloquialmente “de brillo”. Estas postales tenían un formato más
pequeño que el tradicional de 9 x 14 cms. Durante las décadas de los cuarenta y cin-
cuenta del pasado siglo, editoriales como la catalana Zercovich, o las zaragozanas Gar-
cía Garrabella (Fig. 8) o Ediciones Arribas, reprodujeron en tarjeta postal la mayoría de
las ciudades y pueblos de España en tiradas, en algunos casos, más cortas de lo que había
sido habitual hasta entonces. Durante ese período se vendieron blocs de postales de
recuerdo de ciudades normalmente unidas al modo de acordeón, que permitían la sepa-
ración de las tarjetas cortando la parte inferior de una postal y la superior de la siguien-
te. Algunas series de tarjetas se vendían coloreadas con anilinas. Los años cincuenta se
consideran la época del esplendor para estas tarjetas postales. 

A finales de los años cincuenta empiezan a aparecer las primeras postales en color. Su
uso se generaliza en la década de los años sesenta desapareciendo paulatinamente las
pequeñas postales de brillo. El formato de la postal en color se amplía a 10 x 15 cm. Apa-
recen las postales con varias imágenes de una misma ciudad incluyendo frases clásicas
como “recuerdo de” o “saludos de”. Cada vez se reproducían mayor número de vistas de
pueblos y ciudades de las islas y de la costa española coincidiendo con el boom turísti-
co de los años sesenta.

En la década de los ochenta la tarjeta postal dejó de ser una forma de comunicación.
El mismo desarrollo tecnológico que facilitó el nacimiento de la tarjeta postal ilustrada,
mediante la impresión de imágenes fotográficas, ha sido la causa de que la tarjeta postal
pase hoy a ser un objeto de coleccionismo en un mundo en el que Internet y las nuevas
tecnologías han revolucionado las pautas de la comunicación.

ZARAGOZA EN LA TARJETA POSTAL ILUSTRADA

La tarjeta postal ilustrada de Zaragoza es, sin duda, la principal fuente de documenta-
ción gráfica para conocer sus calles, plazas, monumentos y su evolución urbanística
desde final del siglo XIX hasta los últimos años sesenta. Se han editado e impreso miles
de postales sobre Zaragoza. De entre ellas hay que destacar, sin duda, las del fotógrafo
Lucas Escolá. No obstante, el más prolífico de nuestros postaleros fue Mariano Arribas,
fundador de la editorial que llevaba su nombre a principios del siglo pasado. Finalizada
la guerra civil, Zaragoza se convirtió en el centro de la industria de la tarjeta postal gra-
cias a la importancia que alcanzaron por su calidad y cantidad las tarjetas postales edi-
tadas e impresas por García Garrabella y la propia Ediciones Arribas.
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En 1995 se publicó el libro Postales de Zaragoza (1897-1936). El tiempo recobrado que
contiene el primer y único inventario provisional de postales de Zaragoza realizado por
Ricardo Centellas y Luis Serrano Pardo sobre el referido período. Los estudios conteni-
dos en dicha obra: "Postales de Zaragoza (1897-1936), de Luis Serrano Pardo y "Postale-
ros zaragozanos. Breve aproximación biográfica", de Carmelo Tartón Vinuesa, nos dan la
primera y más detallada información sobre la tarjeta postal de Zaragoza. Los nueve años
transcurridos desde entonces han facilitado la aparición de postales no inventariadas que
se han ido incorporando a las colecciones privadas. Estaríamos, por tanto, en disposición
de ofrecer un inventario más completo y pormenorizado del que en su día se realizó.

Este breve estudio introductorio sobre la evolución de la postal zaragozana también se
realiza de acuerdo con el criterio cronológico que nos ha servido para clasificar los diver-
sos períodos de la tarjeta postal española.

Fig. 9. Zaragoza, Iglesia del Pilar. Romo
y Füsel, núm. 1. Enviada desde Vigo a
Lisboa el día 15 de marzo de 1898.
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1897-1900. La primera tarjeta postal ilustrada circulada de Zaragoza que se cono-
ce fue enviada en 1897 y corresponden al número 50 de la serie general de Hauser y
Menet, Pº de la Independencia12. No conocemos tarjetas postales circuladas con ante-
rioridad a dicha fecha, aunque es probable que en 1896 Hauser y Menet hubiera edi-
tado una tarjeta con la vista de la Iglesia del Pilar de dimensiones superiores y sin
número de orden, que un año después volvería a reproducirse con el número 1 de la
serie general. No existen tampoco postales litográficas a modo de gruss aus editadas
sobre Zaragoza en dicho período. La producción de tarjetas postales de Zaragoza
entre 1897 y 1900 fue escasa. Es muy difícil encontrar ejemplares circulados duran-
te ese período.

La editorial Hauser y Menet editó entre 1897 y 1898 cuatro vistas de la ciudad de
Zaragoza con los números 1 (Iglesia de El Pilar), 50 (Pº de la Independencia), 134 (La
Lonja) y 232 (Iglesia de La Seo). La librería madrileña Romo y Füssel comercializó,
impresas por Hauser y Menet las postales antes señaladas en tirada más corta (Fig. 9).
En 1900 se volvieron a reproducir estas cuatro vistas de la ciudad, además de dos nue-
vas tarjetas postales, la 679 (Trascoro de La Seo) y la 691 (Patio de la casa de las
Infantas). Con el número 566 de la serie general, Hauser y Menet imprimió en 1900
una ilustración del pintor aragonés Marcelino de Unceta en una tarjeta titulada La Jota
bajo el epígrafe de Bailes españoles (Fig. 10). Romo y Füssel editó, en 1898, dentro
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12Ver Martín CARRASCO. op. cit. ,
2004, p. 366.

Fig. 10. Bailes españoles. La Jota (Aragón). Cuadro de Marcelino de Unceta. Postal editada por Hauser y
Menet con el núm. 566 para la revista Blanco y Negro. Enviada a Francia el 14 de noviembre de 1900.
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de su colección Tipos españoles dos tarjetas postales con los números 534 y 543 que
reproducían dos acuarelas tituladas Aragonés y Aragonesa.

El fotógrafo Lucas Escolá editó antes de finalizar el siglo XIX tarjetas postales que
reproducen vistas de la ciudad. Conocemos dos ediciones distintas circuladas en 1900.
En una de ellas, figura en el anverso debajo de la impresión fotográfica la leyenda 
Zaragoza.. de .... de 190 .... (Fig. 11); la segunda, contiene la leyenda Escolá. Fotog.
Zaragoza. Estas postales, a diferencia de las que más tarde formarían su serie general
no tenían numeración.

En el año 1900 se publicó también una serie de diez postales anónimas sin numerar que
contenían impresa en tinta roja la frase Recuerdo de Zaragoza. En el siglo XIX se impri-
mió una tarjeta postal con el escudo de Zaragoza, dibujado por Jaime Triadó con el
número 23 de la serie que sobre los escudos de las distintas provincias españolas editó
la litografía catalana Hermanos Miralles. De esa misma fecha es una postal anónima que

Fig. 11. Zaragoza, Puerta de Ntra. Sra. del
Carmen. Primera edición de tarjeta postal
realizada por Lucás Escolá. Enviada a
Burdeos el 1 de noviembre de 1900.
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reproduce la imagen estereoscópica del Pilar y del Puente de Piedra, titulada El Puente
de Piedra. Esa misma imagen estereoscópica y otras del Templo del Pilar y de la Cate-
dral de La Seo se imprimieron posteriormente por el fotógrafo francés Lucien Levy. Ade-
más de estas tarjetas, en el siglo XIX se editaron por la casa Hauser y Menet dos vistas
del Monasterio de Piedra.

1901-1905. A partir de 1901 comenzaron a publicarse nuevas tarjetas postales de Zara-
goza. Así, además de Hauser y Menet que editó cuarenta y una nuevas tarjetas con vis-
tas de la ciudad de Zaragoza y de temas costumbristas aragoneses, Escolá empezó a
comercializar en el verano de ese año la llamada serie general que se compone de cien-
to catorce postales. En 1902 el librero zaragozano Agustín Allué editó veinticuatro tar-
jetas postales que eran idénticas a las editadas por Hauser y Menet. Este librero impri-
mió en cromolitografía una serie de cuarenta postales con título en el anverso en tinta
roja o azul y la numeración debajo del mismo. Muy similar a la serie anterior fue otra
editada por el mismo Agustín Allué, numerada de la 1 a la 44, que reproducía vistas dife-
rentes de la ciudad con la peculiaridad de que la numeración y título de la postal, nor-
malmente en letras rojas, figuraba en una sola línea en el anverso. Agustín Allué impri-
mió posteriormente la serie anterior en cromolitografía de color verde. Aunque no consta
el editor ni impresor, creemos que corresponde también a este librero una serie de tarje-
tas impresas hacia 1904 en negro, numeradas de la 1 a la 10, con títulos en letras rojas.
En 1902 la fototipia Laurent comercializó la llamada Colección Gárate que reproducía
diez acuarelas de este pintor aragonés. Un año después, esta fototipia editó trece tarjetas
postales numeradas con imágenes de la ciudad de gran calidad. 
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Fig. 12. La jota de los segadores. Cecilio Gasca. Colección Aragón, núm. 40, 1904.
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A partir del año 1903 se empiezan a editar por libreros y editores multitud de tarjetas
postales que muestran vistas de la ciudad de Zaragoza. En este sentido, Bazar La Con-
cordia publicó una serie de veinte postales con vistas de la ciudad, así como de La Seo y
el Templo del Pilar, impresa en fototipia en negro. Esta serie se caracterizaba por tener en
el ángulo superior derecho del reverso la imagen de la Virgen del Pilar impresa en verde
turquesa. También encargó otras vistas de la ciudad con reversos distintos en color negro
y verde. Las mismas postales fueron impresas en color en tirada más corta que la anterior. 

El librero Cecilio Gasca comercializó postales impresas por Purger & Co en cromoli-
tografía, numeradas en el reverso con los números 2.314 a 2.333, 3.189 a 3.212 y 3.196
a 3.205. A esta colección pertenecen las primeras postales dobles y triples sobre la ciu-
dad, éstas últimas numeradas con el 3.211 y 3.212. Editó también este librero zaragoza-
no una serie impresa en fototipia en azul numerada del 1 al 21 y del 40 al 46 denomina-
da Colección Aragón (Fig. 12).

En 1904 Bazar El Ciclón comercializó una serie de veinte postales en fototipia impre-
sa en negro y el editor alemán Julius Nagelschmidt publicó una serie en cromolitogra-
fía de diez postales numeradas de la 825 a la 834. A esta época corresponde también
una serie de postales numeradas impresas en fototipia en negro denominada colección
Prades. La papelería La Reina de las Tintas y la litografía Portabella editaron tarjetas
postales en este período. Empiezan también en esta época a imprimirse tarjetas publi-

Fig. 13. Gran Hotel de Europa. Zaragoza. G. Zopetti y Compañía propietarios, 1902. Emplazado hasta 1930
en el solar sobre en el que hoy se alza el edificio de Banco de España en la Plaza de España.
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citarias a instancias de comercios u hoteles zaragozanos, como las del Gran Hotel Euro-
pa (Fig. 13), impresas en los talleres del la Litografía Portabella.

La mayoría de las postales de Zaragoza reproducen vistas de la ciudad. No obstante, dos
acontecimientos se conmemoraron en tarjetas postales antes de finalizar el año 1905. El
primero, que corresponde al año 1903, fue una serie de postales fotográficas que nos mues-
tran la visita que los días 16 a 19 de octubre de 1903 D. Alfonso XIII realizó a Zaragoza
(Fig. 14). El otro evento es la peregrinación al Pilar con motivo de la coronación de la Vir-
gen del Pilar el 20 de mayo de 1905, del que se hizo memoria en las postales editadas por
Kinder y Cía, Escar, Abadía y Cápape y La Editorial. Conocemos también una curiosa serie
de veinte tarjetas postales impresas por el fotograbado La Luz que reproduce imágenes de
una exposición artística de muñecos que tuvo lugar en 1905 (Fig. 15).

1906-1918. El mayor número de postales editadas en Zaragoza lo fueron entre 1906 y
1910, es decir, con posterioridad a la Orden Ministerial de diciembre de 1905 que deter-
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Fig. 14. Postal conmemorativa de la visita
del rey Alfonso XIII a Zaragoza en octubre
de 1903. En primer plano el arco del Ejér-
cito y al fondo, el de la Real Maestranza,
levantados en el Paseo de la Independencia.
Enviada a Valencia el 23 de octubre de
1903. Editor anónimo.



52

Francisco Palá

minó que las postales se imprimieran con el reverso dividido13. 1908 fue el año en el que
mayor número de tarjetas postales de Zaragoza se vendieron y enviaron desde esta ciu-
dad, coincidiendo con la inauguración de la Exposición Hispano francesa.

En 1907 la editorial catalana Samsot y Misse editó dos series de postales de Zaragoza,
una de ellas en litografía en colores numerada de la 1 a la 20, que volvieron a imprimir-
se sin numeración, y otra serie de diez postales en blanco y negro numeradas de la 60 a
la 70 y de la 1 a la 11. También editó postales en blanco y negro sin numerar, algunas de
las cuales se utilizaron para publicidad de comercios catalanes. La editorial barcelonesa
Madriguera realizó una serie de cincuenta y nueve postales numeradas e impresas en
fototipia en negro en 1907. Se conocen algunos ejemplares coloreados (Fig. 16). Poste-
riormente, y sin numeración volvió a editar postales sobre Zaragoza que, además de
reproducir las tarjetas de la serie numerada, incorporaba nuevas vistas de la ciudad.

En 1907 aparecen varias series de postales sin mención de editor o impresor. El anver-
so de la tarjeta muestra en letras mayúsculas la leyenda Zaragoza seguida del título de
la postal impreso en tinta roja. Conocemos hasta cincuenta postales distintas con vistas

Fig. 15. Los timbaleros del Ayuntamien-
to. Exposición Artística 1905. Fotogra-
bado La Luz, 1905. Al fondo de la ima-
gen aparece la fachada del antiguo
Ayuntamiento de Zaragoza, ubicado
junto a La Lonja hasta 1912.

13Tengo en mi colección una tarjeta
titulada Recuerdo a la peregrinación
al Pilar en 1905 de editor anónimo
con el reverso partido pero circulada
el 5 de septiembre de 1905, lo que
pone de manifiesto que antes de la
autorización oficial se imprimieron
algunas postales con el reverso ya
dividido.
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de Zaragoza además de otras postales de carácter costumbrista. Hay postales de esta
serie coloreadas. En el mismo año también se editó una serie de postales similar a la
anterior de la que se diferenciaba únicamente porque en el reverso de la postal figuraba
la leyenda España. Conocemos treinta postales con vistas de la ciudad de Zaragoza,
algunas de ellas de gran calidad. También se editaron postales costumbristas. En esas
mismas fechas se imprimió una serie de veinte postales de formato muy parecido al ante-
rior, con una referencia al editor en el ángulo inferior izquierdo del reverso de la postal
mediante la leyenda A.S dentro de un círculo. 

Mariano Arribas imprimió en fototipia en negro sobre papel satinado una colección de
cuarenta postales bajo la denominación en el anverso de Colección M.A.. Muchas de
estas imágenes fueron reproducidas en color en otra colección de tarjetas anónimas y
sin numeración que posiblemente correspondan a este editor. Además de esta serie, y
entre 1908 y 1914, Mariano Arribas imprimió diversas colecciones de postales con dis-
tintas denominaciones en el anverso y reverso: M. Arribas – Zaragoza, Colección M.A.,
M.A., Cliché M. Arribas. La colección más numerosa de este período se corresponde
con aquella en la que figura en el ángulo inferior izquierdo del reverso de la tarjeta la
leyenda M. Arribas. Espoz y Mina 22, Zaragoza. Estas postales se imprimieron en foto-
tipia en negro. Conocemos hasta cincuenta tarjetas que reproducen vistas de la ciudad
cuya imagen se reiteró en otras colecciones de éste y otros editores. Forman parte tam-
bién de esta colección, además de las tarjetas señaladas, otras costumbristas. Muchas de
estas postales se volvieron a imprimir con color. En esa época estampó también Maria-
no Arribas una serie numerada de veinticinco postales fotográficas que reproducían
tipos y costumbres aragonesas, identificándose el editor con las letras M y A entrelaza-
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Fig. 16. Zaragoza, Interior del Nuevo Mercado. Fototipia Madriguera, núm. 43, 1907.
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das en el anverso de la tarjeta. Posteriormente comercializó Arribas una serie de tarje-
tas impresas en sepia o verde y numeradas en el reverso con el 12.100 que nos mues-
tran imágenes ya conocidas.

Hacia 1908 el editor madrileño Castañeira y Alvarez comercializó una colección de pos-
tales impresas en fototipia en negro sin numeración que reproducían vistas de la ciudad y
escenas costumbristas. Estas tarjetas se identificaban en su reverso con la leyenda Fototipia
Castañeira y Alvarez. Al final de la década, y dentro de la serie general de ciudades espa-
ñolas, Castañeira y Alvarez dedicó a Zaragoza setenta y cinco tarjetas postales, numeradas
de la 301 a la 375, y acompañadas de la leyenda CyA impresa en tinta roja junto a su título.

Hacia 1910 el editor francés Lucien Levy imprimió en negro una serie numerada de
treinta y tres postales con vistas de la ciudad. En ese mismo año comercializó otra serie
de postales coloreadas con la misma imagen, o imágenes muy similares tomadas minu-
tos después de que se hubiera realizado la fotografía que se reproduce en la serie impre-
sa en negro (Fig. 17). Esta colección de postales en color tiene la misma numeración que
la serie anterior, aunque creemos que no se llegaron a reproducir en color la totalidad de
las postales de la serie impresa en blanco y negro. Posteriormente editó las mismas pos-
tales impresas en fototipia en negro sin numeración incorporando alguna de ellas nuevas
vistas de la ciudad. También sacó a la luz una colección de postales, impresa en Francia,
bajo la denominación serie B.P., que reproducen principalmente vistas de La Seo y el
Pilar. Esta colección está doblemente numerada en el anverso con una referencia al
número de serie y al de cliché.

Fig. 17. Zaragoza, Vista panorámica hacia La Seo y Nª Sª del Pilar. Editada por Lucien Levy, núm. 2, 1910.
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La editorial del fotógrafo catalán Thomas comercializó una primera serie de tarjetas
postales sin numerar, impresas en negro. El título de la postal estaba impreso en el anver-
so con letras rojas y en el lateral derecho del reverso se hace en letra pequeña una refe-
rencia al editor (Thomas. Barcelona). De esta colección conocemos hasta treinta posta-
les que reproducen vistas y monumentos de la ciudad, además de otras de tipos
costumbristas. Hacia 1909, y formando parte de la serie general de tarjetas postales que
dedicó a ciudades españolas, editó Thomas una serie de postales con numeración de cli-
ché en el reverso que comprendía los números 181 al 249. De esta serie conocemos
varias ediciones que fueron comercializadas individualmente o en bloc. Posteriormente
imprimió con el mismo formato nuevas vistas de la ciudad de Zaragoza y postales de tipo
costumbrista con los números de cliché 1.183 a 1.212 y 8.180 a 8.199. También editó
Thomas una serie de postales dedicada a la fábrica de chocolates Joaquín Orús, así como
otras series al Templo del Pilar y la Catedral de La Seo.

La editorial C. Kinder y Cía. de Zaragoza realizó una serie de postales de calidad
impresas en fototipia en negro; conocemos hasta quince tarjetas de esta colección. Las
mismas vistas serían impresas en color por esta editorial, que publicó en esas fechas otras
dos series de postales que presentan diferencias con la anterior en el reverso y en la
impresión de los títulos en el anverso.

Destacan en este período las tarjetas para el colegio de El Salvador de los padres jesui-
tas que el editor catalán Angel Toldrá Viazo (ATV) imprimió hacia 1908 (Fig. 18). Asi-
mismo, y con posterioridad, se hizo otra edición sobre dicho colegio por editor e impre-
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Fig. 18. Colegio del Salvador. Zaragoza. Un partido de Foot Ball. Angel Toldrá Viazo (ATV), c. 1908.
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sor anónimo. También Thomas imprimió una colección de treinta postales con vistas del
colegio de los padres escolapios. 

Se editaron en este período seis postales anónimas con número de cliché en el reverso
que bajo el título Recuerdo de Zaragoza reproducían en cromolitografía cinco vistas de
la ciudad en cada tarjeta postal. También corresponden a esta época las llamadas posta-
les desplegables editadas por Eduardo Schilling o Cecilio Gasca.

El editor alemán V. B. Cumbo editó postales numeradas y sin numerar sobre Zaragoza
formando parte lo más probable de una serie general sobre ciudades españolas. Al final
de este período se comercializaron dos colecciones anónimas de cuarenta postales cada
una con idénticas vistas bajo las siglas HNLS y LFO. La primera estaba impresa en cro-
molitografía numerada de la 1 a la 40 y la segunda en negro sin numerar.

Por último, se editó una colección de aproximadamente cincuenta postales impresas en
fototipia en negro sobre la cartuja de Aula Dei por la compañía catalana Henrich y Cía.,
así como otra serie anónima de 15 tarjetas numeradas sobre el Monasterio de Benedicti-
nos de Nuestra Señora de Cogullada, impresa en 1913.

1918-1935. En la década de los años veinte el editor catalán Luciano Roisin publicó hacia
1925 una colección de cien postales numeradas impresas en fototipia en negro. Existen postales
fotográficas no editadas que sirvieron de pruebas para esta colección y para las que posterior-

Fig. 19. Zaragoza, Paseo de Sagasta. Luciano Roisin. Tarjeta postal no editada, 1928.
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mente iba a realizar Roisin sobre nuestra ciudad (Fig. 19). En este sentido, hacia 1928 imprime
Roisin otra serie de cuarenta postales numeradas impresas en huecograbado de color sepia con
nuevas vistas de la ciudad; la misma colección la imprime en color numerada también de la 1 a
la 40. Hacia 1931 editó una serie de sesenta postales numeradas impresas en papel fotográfico
con las imágenes más recientes de la ciudad. Por último, editó una serie de catorce postales
impresa en azul.

El editor catalán Thomas comercializó a principios de este período nuevas vistas de
Zaragoza con el mismo formato que la de su serie general y con número de cliché
10.810. Hacia 1920 la editorial Casa Césaraugusta editó en fototipia en negro una serie
de veinte postales sin numerar; también publicó una colección de quince postales nume-
radas sobre el Templo del Pilar. 

Hacia 1928 la editorial madrileña Unique imprimió una colección de treinta y cinco
tarjetas fotográficas, numeradas de la 2.201 a la 2.235, que reproducen vistas fotográ-
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Fig. 20. Nueva Zaragoza. Calle Costa.
Ediciones Unique. Foto Jalón, 1928.
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ficas de la ciudad realizadas por Jalón (Fig. 20). También en papel fotográfico y en color
sepia Heliotipia Artística Española (HAE) editó una serie de cuarenta tarjetas numera-
das. Esta misma editorial, comercializó una colección de treinta postales impresas en
gris azulado. 

A finales de los años veinte F. Mesas editó una colección de tarjetas postales numeradas
de la 1 a la 30 impresa en sepia con nuevas vistas de la ciudad de Zaragoza. En 1931 la
madrileña Ediciones Cayón, dentro de una serie general sobre ciudades españolas, dedicó
a Zaragoza veinticuatro tarjetas postales que se caracterizan porque en el anverso además
de la imagen se reproduce un texto explicativo de la misma escrito por Pedro de Répide.

En los años treinta se editaron varias series de postales impresas en papel fotográfico sin
referencia al editor ni impresor. Una de estas colecciones se caracteriza por tener el títu-
lo en letras blancas de la postal impreso en el anverso y estar numerada (conocemos hasta
la nº 126). También hay postales similares a las anteriores sin numerar de las que cono-

Fig. 21. Zaragoza, Torre de La Seo desde
la calle del Sepulcro. Colecciones Loty,
1930.
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cemos cuarenta y cinco vistas distintas. Asimismo, se editó otra colección de postales
impresa en papel fotográfico muy similar a la anterior que se diferencia porque el título
de la postal está impreso en letras negras. Esta colección está numerada de la 1 a la 50.
No obstante, el anonimato de estas colecciones conocemos blocs denominados “carnet
postal” con diez tarjetas de estas series que se vendían por los almacenes El Ciclón.

En 1930 se editó en papel fotográfico la colección hasta entonces más extensa de tar-
jetas postales sobre Zaragoza, bajo la denominación de “Colección Loty”. Cada tarjeta
está numerada desde el 46.001 hasta el 46.305 y reproducen fotografías realizadas por
Carlos López Alberti (Fig. 21).

En los años veinte se comercializaron varias colecciones de postales sin referencia a
impresor o editor con vistas de la ciudad que se repiten en las distintas colecciones. Una
de estas series está impresa en fototipia gris y numerada hasta el 58; otra se compone de
tarjetas impresas en azul numeradas hasta la 67. Estas tarjetas se comercializaron nor-
malmente en blocs de veinte postales.
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Fig. 22. Zaragoza. Plaza de Huesca. Postal
fototípica no editada. Foto Ariño, 1924.
Reproduce la desaparecida Plaza de Hues-
ca y la iglesia de San Juan de los Panetes.
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Otra colección de postales es la denominada Catedrales de Zaragoza que se compone
de tres series identificadas con las letras A, B y C. Las dos primeras se imprimieron en
negro y están dedicadas a la Catedral de La Seo, sesenta tarjetas, y al Templo de El Pilar,
cincuenta tarjetas, respectivamente; la serie C se compone de veinte tarjetas denomina-
das El Pilar en el paisaje y están impresas tanto en negro como en color.

Destacan también las series de postales impresas en papel fotográfico por el editor Berti,
numeradas y sin numerar y la de Freytas Foto con título y numeración en el anverso. Por
último, corresponden a este período tarjetas ilustradas con vistas de la ciudad realizadas por
dibujantes zaragozanos. En este sentido, hay que mencionar la colección de diez postales
con dibujos de Garay que fueron editados por Ediciones Uriarte y la colección, también de
diez tarjetas, dibujadas en color en los años treinta y publicadas por Heraldo de Aragón.

El fotógrafo Marín Chivite dedicó una colección de treinta y seis postales al grupo
escolar Joaquín Costa. También se publicaron en este período postales con vistas de
Zaragoza por la editorial Zaragoza-Esperantista con textos en idioma esperanto.

Abundan las tarjetas postales publicitarias. F. Mesas, uno de los editores más activos en
España de este tipo de tarjetas, realizó por encargo postales para el Gran Hotel, que había
sido inaugurado en 1929, para el Hotel El Sol y el Hotel Central. Se imprimieron también
postales para el Hotel Oriente con imágenes fotográficas de Marín Chivite o Coyne.

Por último, este período se caracteriza también por ser el de mayor difusión de las lla-
madas postales fotográficas que reproducían retratos o vistas de la ciudad realizadas por
fotógrafos profesionales o aficionados. El reverso de la fotografía era el de una tarjeta
postal de tal manera que se permitía su envío por correo (Fig. 22).

1936-1939. Zaragoza fue junto con Sevilla la ciudad española más importante que duran-
te la guerra civil quedó en la llamada “zona nacional”. La industria zaragozana se convir-
tió en una de sus fuentes de abastecimiento, y el sector de las artes gráficas no fue una
excepción. Las editoriales e imprentas de Zaragoza fueron las primeras en 
proporcionar tarjetas postales con fines propagandísticos. Muchas de estas postales repro-
ducían en su anverso la leyenda Viva España y se denominaban “tarjetas postales patrióti-
cas”. Recuerdan por su formato al entero postal oficial porque el dibujo o la imagen se
reproduce normalmente en el anverso de la postal junto con la dirección, quedando el
reverso en blanco únicamente para el mensaje. Destacan las tarjetas editadas o impresas
por Ediciones Luker, Fotoedición, Bailo, Casa Sabater, Grassman, Marco, Ediciones Guar-
dia, Casa Capapé, Ediciones Berdejo Casañal, Ediciones Arribas y Ediciones Uriarte.

Además de las tarjetas patrióticas, la respuesta a la tarjeta postal de campaña republi-
cana, una de las más conocidas colecciones fue la titulada Los salvadores de España,
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compuesta por diez tarjetas, editada por Arribas y dibujada por Uriarte. No obstante, las
postales más difundidas fueron las que formaban parte de la colección Forjadores del
Imperio que muestran los retratos de Franco y de sus militares más destacados realiza-
dos por el fotógrafo zaragozano Jalón Angel. Heraldo de Aragón editó también tarjetas
semejantes a las anteriores. La figura de José Antonio Primo de Rivera, retratado por el
fotógrafo zaragozano Angel Cortés, se comercializó también en tarjeta postal, editada en
algunos casos por el propio Jalón Angel.

Una de las tarjetas más difundidas fue la que conmemoraba la caída de tres bombas
sobre el Templo del Pilar el 3 de agosto de 1936 produciéndose el milagro de no explo-
tar ninguna. Conocemos hasta doce tarjetas que con una fotocomposición muy similar
conmemoraron este hecho y que fueron editadas por Berdejo Casañal, Ediciones Arribas
y Ediciones Guardia (Fig. 23).
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Fig. 23. Postal conmemorativa del
lanzamiento de tres bombas sobre el
templo de Nuestra Señora del Pilar
el día 3 de agosto de 1936. Edicio-
nes Arribas, 1936.
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Durante la guerra, Ediciones Arribas comercializó un colección de tarjetas, sin nume-
rar, con vistas de la ciudad. En esos mismos años salió a la luz una serie de postales con
imágenes de Zaragoza realizadas por la fotografía Luker, de la que conocemos distintas
ediciones impresas por Uriarte, Estudio Gráfico Pignatelli y la Tipografía Raga.

1940-1960. Nada más terminada la Guerra Civil, Ediciones Arribas editó varias series
de tarjetas impresas en papel de mala calidad en negro o sepia. A principio de los años
cuarenta Ediciones García Garrabella, fundada por Luis García Garrabella, imprimió una
serie de postales que reproducía imágenes fotográficas de Zaragoza ya finalizada la con-
tienda civil. Las primeras tarjetas postales estaban numeradas con el 800. Más tarde se
reprodujo la misma serie con los mismos títulos y en algunos casos nuevas vistas de la
ciudad con numeración en el anverso, siendo el número más alto que conocemos el 345.
A finales de los años cincuenta editó postales bajo las denominaciones García Garrabe-
lla y Compañía y García Garrabella y Cía. Algunas postales de estas colecciones se
reprodujeron en color.

Ediciones Arribas comercializó una extensa colección de postales impresas en papel
fotográfico numeradas en el anverso y reverso. Si bien conocemos una tarjeta postal
numerada con el nº 618, no creemos que todas las postales numeradas entre la 1 y la 618
correspondan a vistas de Zaragoza. Editó también algunas de estas postales en color. 

En los años cincuenta Ediciones Sicilia, fundada por Antonio González Sicilia inició
una colección de postales sobre Zaragoza numeradas probablemente de la 1 a la 250

Fig. 24. Zaragoza, Feria de Muestras y Paseo de Isabel la Católica. Ediciones Sicilia, 1958.
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(Fig. 24). Años después y dentro de esa misma década, parece que volvió a editar las
mismas postales, en algunos casos con nuevas vistas de la ciudad. También en series más
cortas editó tarjetas postales con las mismas vistas en color que las impresas en blanco
y negro.

Destaca también en esta época Ediciones Darvi14, fundada por Daniel Arbones Villa-
campa, que comercializó postales numeradas en blanco y negro, con diversas variantes
en su reverso. Creemos que dedicó a Zaragoza una serie de aproximadamente noventa
postales numeradas de la 1 a la 90 en el reverso (Fig. 25). Conocemos postales numera-
das en el anverso a partir del nº 130.

También hay que destacar a finales de los años cuarenta las editoriales Casa César Augus-
ta y Ediciones CC, que comercializaron postales sobre Zaragoza en papel fotográfico de tira-
da más corta que en las colecciones anteriores. Otros editores dignos de mención fueron Edi-
ciones Soberanas, con una colección de diez postales sobre Zaragoza, Luis Montañés,
Gilmark, Ediciones Lujo, y las primeras postales editadas por Josán. Aparecen por último,
a finales de la década de los cincuenta postales en color sobre Zaragoza editadas por las
madrileñas Esperón y Fotocolor. A principios de los años sesenta se siguieron editando pos-
tales en papel fotográfico en blanco y negro con nuevas vistas de la ciudad en formato mayor
que el anterior. Pronto serían sustituidas por las postales en color que predominarían desde
finales de los años sesenta hasta principios de los años ochenta, fecha en la que se empieza
a producir una drástica disminución en la producción de tarjetas postales de forma paralela
a la desaparición de la costumbre de utilizarlas como medio de comunicación.
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14Sobre Ediciones Darvi, Ediciones
Arribas, Luis García Garrabella y
Antonio González Sicilia, ver el
estudio de Carmelo Tartón Vinuesa:
“Postaleros zaragozanos. Breve
aproximación biográfica”, en Posta-
les de Zaragoza. (1897-1936). El
tiempo recobrado, op. cit. p. 63 y ss.

Fig. 25. Zaragoza, Puerta del Carmen. Ediciones Darvi, 1956.


